
El día en que todo comenzó

Fue mientras desenredaba su cabello que se acordó de la caja. Uno de los tantos obsequios que
había recibido el día de su boda. Sabía que no debía abrirla, así se lo habían pedido. Pero ella era
indiscreta, de naturaleza curiosa. ¿Qué podía pasar si sólo echaba un rápido vistazo? La tomó entre
sus manos, la examinó con cuidado. La sopesó, era liviana. La agitó suavemente primero, luego con
más contundencia.  Nada,  parecía  vacía.  Apoyó sus  dedos sobre  el  cerrojo  y bastó un pequeño
movimiento hacia arriba para poner fin al misterio. Dentro de la caja había una única cosa: la carga
sobre la mujer de todos los sufrimientos humanos, y Pandora estaba a punto de descubrirlo.


